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RESUMEN
El bullying es un fenómeno cuya incidencia y consecuencias en los estudiantes hace necesaria una intervención compleja y que ha de implicar a diversos sectores de la vida social y escolar de alumnos y familias afectadas. El fenómeno dista mucho de ser un suceso anecdótico en nuestras escuelas, la estadística indica que se necesitan políticas preventivas y de actuación adecuadas para hacer frente a este problema y que ello ha de generalizarse a todos los centros educativos de primaria y secundaria. 

SUMMARY 

The bullying is a phenomenon which effect and consequences in the students it makes a complex intervention necessary and that it has to imply to diverse sectors of the pupils' social and school life and affected families. The phenomenon is far from being very much an anecdotal event in our schools, the statistics indicates that there are needed political preventive and of performance adapted to face to this problem and that it has to be generalized to all the educational centers of primary and secondary.  
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INTRODUCCIÓN AL CONCEPTO DE BULLYING
El concepto de Bullying hace referencia a aquellas situaciones en las que uno o varios alumnos acosan o intimidan a otro alumno utilizando los insultos, las vejaciones, rumores, uso de motes, agresiones físicas o amenazas y todo aquello que vaya encaminado a menospreciarlo y faltarle al respeto.
Se pueden distinguir dos tipos de Bullying: la intimidación o agresión directa, por supuesto inmotivada, y por otro lado, todas aquellas acciones dirigidas a minar la autoconfianza,   la autoestima o seguridad de uno mismo, mediante el uso del aislamiento, las humillaciones, los rumores, los motes etc.

 Se ha definido también como una situación de intimidación entre iguales. Aunque la percepción de dicha igualdad obedezca más a un hecho perceptivo externo, más que algo interno del que sean conscientes ambos individuos. 
 El Bullying es una situación que no hay que confundir con otras situaciones, consideradas normales, que suelen desarrollarse en contextos infantiles, como por ejemplo: la jerarquía de las pandillas o los juegos, e incluso las relaciones de desigualdad que podemos observar entre niños de diferente edad (Ahmad y Smith, 1994).  
 En la mayoría de ocasiones, la víctima no es capaz de salir por sí mismo de dicha situación, ni sabe cómo afrontar eficazmente la misma. Se le va literalmente de las manos; y ese hecho unido a una prolongación en el tiempo, hace que la víctima valore la situación como una situación inescapable, que le inflinge un estado de indefensión importante.
 Por tanto es muy frecuente encontrarse con diferentes consecuencias psicológicas; cognitivas y conductuales, como son el descenso de la autoestima, conductas de evitación, estados de ansiedad, trastornos emocionales disfóricos, dificultades adaptativas, descenso de la motivación y un largo etc. de consecuencias que afectan de manera significativa al desarrollo del niño tanto en su vertiente psicológica, así como en la social y fisiológica.

SINTOMATOLOGÍA PSICOLÓGICA Y prevalencia del bullying
 En un trabajo; sobre población infantil anglosajona (Bond L, Carlin JB, Thomas L, Rubin K, Patton G. Does bullying cause emotional problems? A prospective study of young teenagers.BMJ 2001; 323: 480-4) 1 de cada 10 alumnos sufren intimidación alguna vez o más frecuentemente durante el curso, y un 4% reconoce ser intimidado al menos una vez a la semana. El estudio señala  una diferencia de prevalencia entre niñas y niños, tanto en los intimidadores, donde los niños son mayoría como en las víctimas donde lo son las niñas. 
En un estudio realizado en el Hospital Universitario Virgen de las Nieves de Granada (Díaz Atienza, Prados Cuesta y Ruiz-Veguilla,  2004) donde Participaron 410 estudiantes entre 12 y 17 años., se encontraron las siguientes conclusiones sobre las relaciones entre bullying y salud mental:
 - La depresión, las ideas de suicidio y los antecedentes de conductas autolíticas fueron más frecuentes entre las niñas.

 - La prevalencia de ser víctima de conductas de intimidación fue del 3,4% y la de intimidador del 2,4%. 

 - Se encontró que las víctimas y los intimidadores presentan más síntomas depresivos que los adolescentes no expuestos a este tipo de  conducta. 

 - En los primeros estudios se puso interés solo en la figura de la víctima. Sin embargo el acosador también presenta problemas emocionales y ya están siendo objeto de estudio en los trabajos actuales sobre bullying como sujetos susceptibles de presentar problemas psicológicos.
 - Las víctimas suelen presentar diversos síntomas como, problema de sueño, pérdida de autoestima, aislamiento social, depresión y dolores de cabeza o abdominales. 
  - En cuanto a la relación de sexo de las víctimas y las sintomatología encontrada se encontró que las niñas presentan más síntomas depresivos y mayor ideación Suicida que los niños.
 Los estudios realizados sobre bullying también indican que el grueso de intimidadores y víctimas se encuentran en los grupos de más de 13 años.

 Por otra parte, el acosador presenta con frecuencia conducta disocial, síntomas de depresión, TDAH y cuando es adulto tiende al abuso de sustancias. 
 Los trabajos prospectivos informan de que los sujetos que han sufrido bullying suelen  padecer síntomas afectivos.  Sin embargo, la existencia de problemas emocionales previos no parece predecir ser víctima de bullying.
Resumen de resultados en el estudio sobre violencia escolar en alumnos de ESO
	CONDUCTA
	TESTIGOS %
	VÍCTIMAS %
	AGRESORES %



	Ignorar
	79,3
	16,0
	39,0

	No dejar participar
	67,5
	12,0
	14,3

	Insultar
	93,1
	40,3
	46,5

	Poner motes
	91,8
	38,3
	38,2

	Hablar mal de otro/a
	88,9
	36,6
	38,9

	Esconder cosas
	74,8
	23
	13,8

	Romper cosas
	38,6 
	5,4
	1,7

	Robar cosas
	40,5 
	8,5
	1,8

	Pegar
	60,6 
	6,0  
	8,0

	Amenazar para Amedrentar 
	67,1
	10,9
	7,7

	Obligar a hacer cosas mediante amenazas
	13,0
	1,9
	0,8

	Amenazar con armas
	6,5
	1,6
	0,7

	Acosar sexualmente
	8,8
	3,5
	1,2


Fuente: Defensor del Pueblo 2.000. Madrid.

EVALUACIÓN DEL BULLYING
 Pero, ¿cómo reconocer cuándo estamos ante un suceso digno de ser calificado como bullying?

 Existen, como ya se ha mencionado, diversas conductas infantiles que podrían encuadrarse dentro de un rango de normalidad, y que podrían confundir a un espectador poco experimentado. 

 La conducta infantil normalmente no se rige por los principios morales y éticos que generalmente son observados en un grupo social adulto, cuya personalidad ha adquirido y asumido dichos factores a lo largo de su proceso evolutivo.

 Podemos encontrar expresiones, conductas proximales, calificativos, intereses, motivaciones, etc. que siendo normales en dicha población, no se ajustaran a la “normalidad” observada en las relaciones adultas, pudiendo ser confundidas con conductas disfuncionales; como el bullying, por alguien inexperto. Los conflictos y las malas relaciones entre iguales, los problemas de comportamiento o de indisciplina son fenómenos perturbadores pero no son verdaderos problemas de violencia, aunque pueden derivar en ellos, si no se resuelven de una forma adecuada. 

 Por tanto se ha de valorar lo más objetivamente posible la conducta social infantil, ya sea mediante escalas, entrevistas y/o una observación sistemática, para poder asegurar que nos encontramos ante una situación de bullying.

 Olweus (1998) define lo que se puede entender por un acosador: “Aquel que realiza acciones negativas dirigidas contra un alumno o alumna de forma repetida; en concreto más de cuatro veces en 3 meses”.

 Las víctimas se pueden definir aquellos alumnos y alumnas que sufren la intimidación con una frecuencia mayor de cuatro veces en 3 meses.
Debido a la indefensión y al miedo que le provoca en las víctimas las consecuencias de denunciar a un acosador,  es habitual que la víctima no cuente lo que le pasa, por lo que deberemos estar muy atentos a los indicios que nos indiquen que algo extraño le ocurre (Bond, et. al., 1991). 
Existen varias escalas que podemos usar para valorar la existencia de bullying.

Entre otras están las dos siguientes:

Escala de Goodman: Para padres y profesores. Esta escala mide principalmente si se meten con el niño.

Escala de Achenbach y Edelbrock: Es una escala para padres, que mide aspectos como la burla, el rechazo, la crueldad, las agresiones físicas, el miedo al colegio, tendencia a la soledad, el aislamiento, etc.

 Éstos serían algunos síntomas que tanto padres como profesores y el entorno adulto del alumno podrían tener en cuenta para investigar la posible ocurrencia de acoso escolar:
· Cambios en el estado de ánimo: parece triste, sin sentido del humor y/o con cambios de humor repentinos.
· Prefiere estar solo y/o sin hablar con nadie.
· Parece estar nervioso; y/o tiene frecuentes pesadillas (miedos nocturnos), micción en la cama (enuresis), tics nerviosos, irritabilidad, etc.

· Le cuesta conciliar el sueño.

·  Ha perdido el apetito y/o pierde peso.

· Se muestra distraído, olvidadizo, asustadizo, etc.

· Finge enfermedades o intenta exagerar sus dolencias: como el dolor de cabeza, dolor abdominal, vómitos, etc.

· Presenta moratones, heridas, etc. que están sin justificar o cuya explicación es de dudosa credibilidad.
· Rehúsa ir a la escuela, no quiere ir solo por la ruta habitual, expone objeciones varias y/o simula malestar o enfermedad para no acudir al colegio.
· No quiere ir a las excursiones del colegio.

· Falta a clase y da explicaciones poco convincentes cuando se le pregunta el porqué o adónde fue.

· Pierde material escolar o vuelve con algún material roto.

· No tiene amigos con quien jugar o pasar su tiempo de ocio.

ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN EN EL BULLYING
 Las estrategias de afrontamiento, apoyo e intervención frente al bullying podemos diferenciarlas según la fuente de ayuda de la que partamos.

 En el bullying, al ser un fenómeno multifactorial, no existiría una única fuente de ayuda potencial para la víctima. Por el contrario resulta mucho más eficaz aunar una serie de factores de intervención provenientes de diferentes fuentes, atendiendo al carácter sumatorio que obtendría una intervención que afrontase los diferentes aspectos sociales, personales y educativos que se han visto perjudicados en el alumno objeto de acoso, y también en el acosador (Fernández Gómez, 1996).
 En una situación de bullying, tanto la víctima como el acosador deberían recibir ayuda. Una ayuda que puede ser profesional y social al unísono.
 Vamos a enumerar una serie de estrategias, realizadas con frecuencia en un intento de solucionar el acoso escolar y que gozan de escasa eficacia y apoyo empírico:
· Las políticas de tolerancia cero (a la 3ª falta por acoso se echa del colegio al acosador, por ejemplo).

· Las amenazas de castigos severos.

· Adoptar medidas a corto plazo, para solucionar el problema cuando surja, en lugar de hacer una gestión sistemática y preventiva del acoso.
Para afrontar el acoso escolar debería tenerse en cuenta que la intervención debe planificarse como una estrategia de prevención/actuación, más que una mera actuación a posteriori.

 La prevención del acoso escolar es fundamental. Por tanto una medida casi necesaria es establecer los mecanismos preventivos adecuados que tanto en el medio escolar como familiar hagan posible y/o faciliten el control de este tipo de comportamientos y su solución (Trilla, 1985). 
 La prevención en el centro escolar y entorno familiar puede actuar en los siguientes ámbitos:

· Definir y tomar conciencia del fenómeno y posicionarse pública y claramente en contra de estas formas de maltrato y abuso de poder. El profesorado, el alumnado, el personal no docente y las familias han de conocer el fenómeno y saber detectar las situaciones de riesgo

· Evaluar mediante cuestionarios la naturaleza y la magnitud del fenómeno y diseñar estrategias de intervención más concretas según cada caso. Se hace necesaria por tanto la intervención de un profesional que evalúe al niño ante la sospecha de bullying.
· Formar al profesorado en gestión de emociones y prevención de los conflictos para poder transmitir esos valores al alumnado como parte de su formación.

· Fomentar el trabajo en grupos como metodología que permite practicar y aprender a fondo los beneficios de la cooperación entre personas (Jackson, 1992).

· Recurrir a la mediación escolar como herramienta de resolución de conflictos mediante el diálogo.

· Implantar en el centro escolar un código disciplinario positivo, con pocas normas, claramente definidas, consensuadas y aplicarlo de manera contundente (siempre y a todos).
· Fomentar la participación de todas las personas del centro en la gestión del mismo, estableciendo canales de información y revisión que permitan consensuar las decisiones, buscando la coherencia en todas las actuaciones y actividades instructivas.

· Intensificar el control de las zonas de riesgo, como los patios, el comedor, los cambios de clase, los pasillos, etc.
· Mejorar la oferta de ocio, ecosistema e instalaciones del centro con el fin de mejorar el desarrollo social del alumnado: equipamiento deportivo, salas de juegos y reuniones, bibliotecas, etc.
El procedimiento global de intervención, una vez detectado el acoso, es el siguiente:

· Afrontar el problema mediante un enfoque no culpabilizador es básico para este tipo de situación. Es necesario centrarse en la resolución del problema y en lo que puede aportar o lo que puede hacer cada uno para intentar llegar a unos pactos de convivencia.

Realizar entrevistas individuales con los presuntos agresores y posteriormente con las presuntas víctimas. A veces conviene establecer posibles acuerdos de colaboración con las familias implicadas (Kaltiala-Henio, 1999). 
· En el caso de acoso de un grupo contra una sola persona puede ser eficaz aplicar el Shared Concern Method (SCm) de Anatol Pikas. Que es un método de mediación terapéutica que trata de reindividualizar a los miembros del grupo y de devolverles su responsabilidad individual. 

· Se puede hacer una intervención en el grupo de alumnos implicados, como si se tratase de una actividad de tutoría, con el objetivo de mostrar el rechazo de los adultos hacia estas acciones, sensibilizar a los alumnos de la gravedad de la situación y modificar los roles y patrones de reacción frente a las situaciones de intimidación (Maughan, 1994). 

· Se ha de realizar un seguimiento de los incidentes mediante un registro escrito y encuestas repetidas para ver los cambios temporales de las conductas. Es decir, poder verificar que no continúa la situación de maltrato.
· Realizar una valoración psicológica del alumno víctima del acoso (y sería recomendable también del acosador), por parte de personal profesional para iniciar una intervención psicoterapéutica en caso de ser necesaria.

· Los problemas de índole psicológica que pudieran derivarse del conflicto, aunque se hubiese solucionado éste, se han de tener en cuenta y hacer un seguimiento profesional para evitar consecuencias a medio y largo plazo.
Alicante  29  de Abril de 2006
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